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Actiialida,des 
No hay duda que nuestra an­

terior semana ha sido de has más 
espléndidas en. espectáculos _y en 
aconteciiiiienios .levsacionalcs.' 

^ Emp'ezó ésta con la tradicional 
.vigilia, algiin.) que otro lance de 
honor, y concluj'ó con fastuosos 
buiie.s, donde una infinidad de 
pollitas-que honran siempre A 
nacstra_soci'Klad,-fian hcclio sus 
delicias. Del sexo fóo nada pode­
mos decir, porque ha habido has­
ta rinocerontes inclusive. 

Las procesiones, como todos los 
años, sií lian verificado con la so­
lemnidad acostumbrada, obser-
vAiidijse e[ lin.yor orden y e! más 
profundo respeto porla gente que 
desde los balcones y bocacalles, 
presenciaba el desfile ordenado 
de los nazarenos. 

Es entre nosotros la Seuiana 
Santa una de las épocas de más 
lujo. Sendas levitas, históricns 
chisteras y otra porción de/trí!¿-
ficios, de más ó menos cuantía, 
vienen á constituir, aquí la nota 
característica de esta fiesta reli­
giosa.' No hay que olvidar tam­
poco que el que susci-ibe ha luci­
do á"su vez una especie de alhor-
MOÍ:, que si no tiene.los honores 
de la elegancia, guarda recuer­
dos históricos para-ciertos y de­
terminados j»e?-50««/c.Y, que llega­
ron .un dia á pender de sus fal­
dones... 

Pero, en fin, como todo pasa, 
salimos de la Cuaresma, y ya en 
la pascua de Resurección, cuan­
do DOS disponiaioos á reparar 
nuestras fuerzas debilitadas por 
el ayuno, fuimos sorprendidos 
con las alduyas que este afio han 
sido para los contribuyentes. In­
novación que indudablemente se 
d.ebe A la acertada disposición de 
algún prohombre ó regenerador 
do nuestro país. 

Hame dado en la nariz 
olor á iarraganma... 

* 
* • * 

También ha tenido efecto, con 
admirable resultado, la inaugu­
ración de la nueva fábrica de luz 
eléctrica, siendo con esta ya dos 
las compañías encargadas de su­
ministrarnos fluido. 

¡I.-UZ... luz. . . mucha luz, es lo 
que hace falta eu este país de os­
curantismo, á ver si vemos claro 
alguna vez!..!. 

No se me olvida nunca cierto 
ciego- que vieiie todos los años 
por la feria, sin más industria 
qi.ie la de situarse en una esqui­
na, desde donde con voz estentó­
rea ^ extendiendo' la mano eu 
adeníán de súplica aV transeún­
te, se pasa el dia con la siguiente 
relación: 

> «¡Hermanos míos, qué pena es 
no ver!» 

Yo creo que este infeliz men­
digo viene aquí revestido de una 
m'\s\6n simbólica porla Providen-
ciaí la de reflejar con su apaga­
da retina nuestro presente estíido 
social y psicológico. ^ 

¿Ustedes .no.opinaíj lo raisri\on 
Porque aquí hay muchos que 

no ven.. . péro/es de obtusos. 
Y sin embargo son presonajes. 
Con y sin albornoz. 

FRAY CHIS PIN 

-=>oC3; 

HABLEMOS CLARO 

Asco me produce tener que-
coger la pluuia para contestar al 
pega fajas, vulgo director de La 
Defensa, quien metido en su 
concha á estilo de tortuga, hace 
de enano de la venta, sin duda 
para demostrarnos ese sohorbio 
valor de que alardea y del que 
hasta la fecha no nos ha dado 
prueba alguna. 
. De lo que el señor Fernández es 

capaz, estoy "ya convencido y el 
piiblico también;por consiguien­
te es inútil qué pretenda soste­
ner esa familia de «perdonavi­
das» que se crej'ó tener conquis­
tada. 

Es cuanto tiene que decirle. 

FERNANDO CARRASCO 

La verdad es ia verdad. 

Leo coü verdadero asombro el ar­
tículo que publica D. Ecequiel Ca­
brera, eu el.número 131 dol periódi-
local La Defensa, correspoudicuttí 
al día 7 del actu^al, y el cual voy á 
contestar eu todo lo que á mí se re­
fiere,- observando'todasaqne'la.i re­
glas de consideración que se debe á 
las personas y.que jamás he ol\i-
dado. 

No he desmentido á nadie, como 
gratuitamente ^afirma el Sr. Cabre­
ra: lo único que he hecho ha sido 
relatar las cosas como sucedieron, 
para restablecer la verdad y que el 
público pudiera apreciar con e.vac-
titud cómo cumplimos el encargo 
que nos confirió el Sr, Carrasco, á 
D. E. Cabal y á mi. Ahora bieu, si 
de la relación verídica y eseueta 
qvíc hice en mi anterior artículo, re­
sulta que está eq raaui-fiesta oposi­
ción con lo dicho por la represei.ita-
ciót del Sr, Fernández, no teugo la 
menor culpa de ello: que dichos se-
ñoresMiubieran ajustado sus mani­
festaciones á la más extricta reali­
dad y seguramente no hubiéramos 
discrepado ui eu una leti^. 

Nunca pudimos re '̂-oiiocer en el 
Sr. Feruández] la cualidad de ofen­
dida, ui particularmente, como aíir-
i\va el Sr. Cabrera, ni de ningún 
otro modo. Fs necesario desconocnr 
\o escrito por elSr. Fernández y por. 
el Sr, Carrasco, para reconocer eu 
aquél un doi'ccho que no le asiste y 
que no se puede doteuder más que 
en broma, como creo lo hace el Sr-

Í - - • •^LB'v.'i.ll, ,. .¿j^*¿Vftí. .'•: - . * — . - _ ' . . je .^. l l . í^. 
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Cabrera. 
Cuando el Sr. Carrasco nos nom­

bró sus repreíseatantes, uiug-auas 
iastrucciones nos dio, ni tampoco 
después cn;uK.lo le dimos cueuta de 
lo que pasaba. Si alguuas iustruc-
ciúues Qos hubiera liado coutrarias 
al deber de los representantes ó hu­
biera üniitado en algo sus poderes, 
yo no los hubiera aceptado—ténga­
lo muy presente el señor Cabrera— 
no los hubiera aceptado en modo al­
guno, porque me lo habría vedado 
la independencia de mi carácter|y 
mi modo de ser. ' 

Me es mi memoria tan fiel en es­
ta ooasióu, que aun me parece estar 
oyendo al Sr. Cabrera leer el acta de 
arreglo ami,stoso que nos presentó y 
que nosotros rechazíimos, y al Sr. 
Cuesta protestando de lo que aquél 
decía; y á uno y otro, rechazando 
todas nuestras proposiciones enca­
minadas á la realización del duelo; 
por lo que afirmo una vez más que 
dichos señores lo rehusaron. 

Manuel Scrrabona. 

-o-oGy0=Oo-o=-

Eü EHHfíniE 

I. 
ígabel es, sin ningún género de 

duda, la mujer más hermosa entre 
todas las del pueblo. Tiene 22 años; 
8U juventud, presta mayor encanto 
á su hermosura. La belleza de su al­
ma, supera la plástica belleza de su 
cuerpo gentil y gracioso, y el justo 
elogio de su beldad, va unido siem­
pre, al dedicado, no con menos jus­
ticia, á la bondad de .su corazón y 
exquisitez de sus sentimientos. No-
tiene amores, ó al menos, no se le 
designa, entre sus muchos preteu-r^ 
dientes, ninguno á quién prefiera';' 
ni mucho menos corresponda.... Y, 
sin embargo, ama, ama en silencio, 
ama, rindiendo.^allá, en lo más re­
cóndito de su pecho fervoroso culto, 
al hombre que la idolatra, en e.l que 
cree con te ciega á despct-ho de la 
ausencia ¡Qué importa la ausen­
cia! ¡que son, ante la iumeusidad de 
su amor, unos centenares de kiló­
metros, interpuestos entre sus cueiv 
pos que se desean, entre sus almas 

iCjue se buscan! no teme por su 
cariño, sabe, por lo qué ella misma 
experimenta que, como dice el ena­
morado-marino, de la celebrada 
opera: . 

«Si cu el alma vive oculto 
con la ausencia crece más...» 

Ama ,s¡, y delatan su-amor, los 
violáceos surcos, que orlando sus 
rasgados ojos evidencian intermina 
bles horas "de in.somuio, su mutismo 
9<.i.s frecuentes abstracciones, lo i'u-

gaz de SUN raras alegrías y la tena­
cidad de su dulce melancolía, resig­
nada, constante..-. 

Como todo amor por infausto que 
sea, el de ella, tanbieu tiene sus go­
ces.-

¡'¿lié ventura comparable á la que 
experimenta al leer sus cartas ama-
disimas!... 

El Mia de mi alma con que las 
encabeza, hace subir de su pecho 
voluptuoso ahogo: 

Y en sus hermosos ojos, vibran 
di'stellos de triuofo, .si él le habla de 
sus lucha.'? de iufautil alegría, si le 
expone sus esperanzas y. uúblanse 
tristemente, cuando él, sintiéndose 
desmayar, se-declara vencido... en-
touce.y, ardientes lágrimas empa­
pan el .siempre tuyo de sus despedi­
das y, como siempre, las letras de 
su firma se borran bajo la vampante 
.presión de sus amorosos labios...-. 

íl. 
Es ti'adicional en el pueblo, en la 

noche del Sábado de Gloria al Do­
mingo de R'ísureción, colgar frondo, 
sos ramos, en la reja de la muy ama­
da: el favorecido doncel lo guarda 
toda la noche para defenderlo, á ve­
ces con su vida, de los ultrajes 
de algún rival despechado. La ca­
balleresca costumbre, al propio ti­
empo delicada galantería que de 
padres á hijos se perpetúa, no es fá­
cil decaiga, mientras e.vista una 
mujer hermosa y haya un hombre 
que posea ó solicite su ciiriño 

Es Sábado de Gloria: Isabel está 
triste, muy triste- ni el bnllicio-^o 
naovimiento del mercado, ni el per-
sítente sonoroso cami)aneo, ni el 
estampido de los innúmeros dis-

. paros, con que el pueblo salúdala 
Resurección de entre los muertos 
del Dios hombre, ni" todo ello reuni­
do, ha logrado con su típica alegría 
disipar la tristeza de su alma. Des­
de su puerta, y apoyada indolente­
mente en la entornada hoja ve co-

.-mo pasan los novios de sus amigas 
llevando los grandes ramos que cu­
ajados de limas y naranjas,, prendi­
das con vistosas cintas, lucirán en 
las rejas, confidentes desús amo­
res... y, envuelto por aquel vaho de 
alegría que parece saturarlo todo, 
Isabel, sigue indolentemente recli­
nada en el qnício de la puerta y 
triste, muy triste... 

¡Si áu amado, que lucha, en po­
pulosa Capital, por alcanzar un por­
venir que ofrecerla, estuviese en el 
pueblo, no habría tristezas-para ella 
y, en su reja, se admiraría aquella 
uoche el ramo má.s ftorid-o de la ve­
ga!..; 

Ue sus melancólicas reflexiones la 
distrae la presencia de alguien.que 
se le acerca y á quien sonríe. ¡Es el 
carteroIi..trae carta,- suya, que co-
je con ansiosa mano; al abrirla, con 
voz entrecortada por la alegría,-
exclama ¡su enrame! y...mientras 
de sus heriüoso-s ojos, iiiiyou lágii-

mas, de enterneóimiento. que sur­
can sus mejilias silenciosamente^ 
dulcemente... del s.itii\ado sobre, 
caen, conj'uudidas en amorosa llu­
via, hojas simbólicas de siemprevi­
vas y pen.samieutos.-..... 

AriTURü FiR.'fi.NDtz P E U A L K S 

Maririd—3—904. 

~=>-oC=^'Oo-C3-

PRIMAVERA 

Exhuberante, érabalsaruarla, tibia, 
lujuriosa, odorífera y expléudida, 

(.scg'iui Cttiitun los viite-:) 
t;e saludo y admira, ¡oh J-'riiu.-ivoi-a.' 

Tu bolii aparición ¡la.'e que Ijroteu 
flores mil qufi-, al coljjat' en las uincelasy 
siüiulan-, de esiu M'alda.s y -/.adi'o.j, 
topacios y rubíes, cabe: Icra.s-. 

A tu anuncio, la .savia adüi'rni'i.-ida 
del ai'bol, y dol licml^re, .s'; d '̂.•;n¡{•l•la. 

].'/l anioi' se dc.sb.iribi, 
viéndose un aniad'T en rífla i-î ja. 

Y... me voj elevaiido r|iip.-,í u;i j;-ii-to: 
no .son est.i.s los ver-¡os d.; mi L'u-Tda. 

En la» calladas lioi'as del n.-po.̂ o 
entona su canción en la vihnoia 

el rondador aniantf. 
Forja á sn vez la enamorada escpiela 

el tímido poUujlo: ti atavío 
que ha de l l ev i ra l baile la doncel ¡a; 

y en la «soiroe'i ofrejic'a, 
D. Eecf^uiel en su:» vijjilias piensa. 

Que estuvo concurrida y r bosanle' 
de lo mejor que Vale/.-Iíubio encierra. 

De haberme convidado, 
aunque fuera á la usari/.a alabardera, 

¡qu3 revista de bombo y de platillos 
con el mayor placer diera á la imprenta! 

Pero uno ya éitá á punto 
que le saquen al .sol en una espuerta. 

No se dedir, hablando deotra cosa,-
de ddndo son las g'ontes forasteras 

,que encuentro á cada paso, 
espetados, caladas la.? videras 

de unos cascos, con sendos costurones,, 
que parecen antiguas candilejas^. 
¿Serán «rusos» tal vez, ódjapoleoHesn'í' 
¿Tendrán estos también sua «etiquetas»?-

?e" lo he de prjg-tintar á Paco í-ópez-
que, como es Uachillós, leerá la prensa: 
ó mejora D. Diego de la Puente 
que de A-lfaharí conoce los cometas. 

Hecha esta-digresión,-vuelvo al e¡)igrale 
que estas mis toscas lincas encabeza. 

» 

Piensan cu los moderno.-; figurines-
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sastres y costureras. 

Los cotURrciantes en salir á compras-, 
j ' poder ofrecernos á su vuelta 

los coloras mái claros; 
seda, gasa, ersipón, telas ligeras. 

Los chicos, en que cante pronto el grillo 
que han de enjaular entre «doradas rejas)) 

Hernáüdoz y Rodríguez, 
en expender gaseosas y cervezas. 

Debe pensil)- én descansar del asma 
aquel que asma padüzca: 

y el cá'/.udür tiü juúla-, de seguro, 
en la caza de la Jicoibra. 

Si el hombre piensa en a lgoqúe le ha-
(lague, 

Injurio.ia, odorífera y explóndida 
(según cantan los vates) 

á ollü_iuvita la tibia Primavera. 

Yo lUi! doy por «omiso» y «trasparente»-, 
puos me he puesto á pensar veces diversas 
para ver si encontraba un pensamie.itu, 

que me piden de fuera, 

y al quá han de-dar cabida en rijo álbum 
ahora cuando el ]X&-j venga; 

Por la abierta ventana de mi ciíartó, 
iHirando esta mañana hacia la vega, 

al fijarme en el manto de verdura 
qús se'vié.ie ú los ojos de cualquiera; 

al ver unos bancales 
de abundante, lozana y tierna avena, 

•que se jérgué, formando lo más bello 
del Jiuerto de Ginfesa, 

formuló ol pensamiento; breve, seco, 
que ún'cúmulo de cosas en si eacierra: 

«Victoí Hiigo, Ralzac, Dünias, Zorrilla., 
coh'idos á sus tumbas se volviei-aa 
al óirme exclamar enajenado 
ante el verde bancal: ¡¡quion fuera oveja!! 

M; MA.VCHÜ.V CAaRASCO 

V4J.ez-Rubio-5 4-904 

¡Mojígniigns!.. 

(íemo.? léido el articulo que bajo el 
epígrafe «El lugar de la verdad»; 
lyublica D. Ece(iuit'.r Cabrera eu el 
último uiimerodt! liLa Detensa». 

Nada se nos ocuri-e Contestará 
diciiof señor'; pues; esto DOS baria 
descender en el concepto público.' 

El señor Cabrera ne es más que' 
uti testafeiTi), y ade'más tampoco 

..„,e!ntieQde de lances de honor, ú los 
que, seg-ún él confiesa,- considera 
mogigangaSy. 

•^ , Eso mismo consideramos noso­
tros ai s'iüor Cabrera: una mera ino-
giganga en todo, máxime en lo que 

al honor se refiere. 
y nada más por hoy señor D. Ca­

brera'. 

» » 

fánibicn D. Francisco Cuesta pu­
blica una carta en el referido pe­
riódico, en la cual se hace solidario 
de CLiauto el señor Cabrerá^dice en 
su artículo. 

¡Que bailel -. 
Que baile Francisquillo, mamá; 
que toque las postizas, chijié, 
que no se desafíe, guagua, 
ni escribas más..-, lebé: 

Un poeta... espontáneo 

El último uúméi'O de La Defensa 
reproduce un pi-ecioso soneto titula­
do «La ópera universal», del poeta 
americano D. Carlos Augusto Sala-
vérrv: 

Hasta aquí nada tiene el caso de 
particular, sobro todo tratándose de 
un periódico que tan _/<??'¡/í<?;î (?cul­
to [rinde á nuestras glorias litera­
rias. 

Lo extraño; lo a.sc(mbroso, es la 
frescura del poseedor de las inicia-' 
lesZ. P. C. que figuran al pié de la 
citada composición. 

ir'orque es lo q'úe el flamante cola­
borador de La 2íc/e«í(7 habrá -.pen­
sado allá para su caletre: ¿torturar 
yo mi «magín» para enriquecer de 
herios \& letras patrias,- cuando tan­
tos, tan primorosos y poco leídos los 
tienen m\% campaneros, los poetas 
dealleade los mares?.;.; 

• Y ¡«at;^plúm! coge' la tijera; la en­
fila en uno de los sonetos máá ins­
pirados de la musa mejicana, le 
planta su firma ó sus iniciales, que 
es lo mismo, y.; ¡al periódico con él! 

Con la lalor de un plagiario 
de. tal frcsci:ra y valía,-
al vetusto .semanario 
lo declai'HU cualquier día 
mon umenti)... literario i 

CABOS SUELTOS 

A las 48 horas de habérsele inici­
ado la; viruela falleció el día 4 doña 
Ana Laroca Pérez, hija de D. Blas 
Laroca Gallego y esposa de D. Jeis-ús 
Martínez Ayllóu. A tan queridos 
amigos y demás familia, les acom­
pañamos en el ju.sto pesar que les 
embarga.-. 

• ^ 

El día 2 Y á los 82. años de ed>id, 
falleció el licenciado en derecho y 
decano de su facultad en nuestra 
villa, D. Salvador Lorenzo Alcaraz. 

Reciban su señora, hijos y demá.? 
familia el testimonio de nuestro más 
sincero pésame. 

También dejó de exitir él día 1 el 
joveu oficial del Registró de la 
Propiedad D. Eduardo Gil Pérez, á 
cuya madre y demás parientes les 
enviamos toda clase de consuelos. 

Hemos tenido e! gusto de saludar 
en esta á nuestro distiugidó amigó 
de Huércal Overa D. Ambrosio Blesa 

Ha salido p;nal5arcelona á efec­
tuar sus compras para la pró.vima 
temporada el acreditado comercian­
te de esta plaza D. .Salvador Miras 
Jordán. 

Siguen dándose algunos ca.sos dé 
viruela que revisten peores carac­
teres que los anteriores, por lo qué 
el vecindario en masase previene 
contra ella. Eu el ayuntamiento sé 
vacuna diariamente á quien lo soli­
cita; 

No estrañen nnestros lectores, 
que nuestro amigo, el ilustrado in­
geniero francés Don Emilio Cabal, 
no coutéste á la carta qué publica 
D. Ecequiel Cabrera eu el últiinó 
húmero de Z« 7.̂ (?/(?«j-7, pues tanto 
para diclid señor como para noso­
tros, él señor Cabrera está total­
mente incapacitado, no por otra co-. 
sa, sino porque, no entendiendo dé 
lances de honor ó no queriendo in­
vadir ese terreno cuando .liega lá 
ocasión, entendemos fuera dé toda 
coíitienda á quien; como el Sr;.Ca­
brera; rii rectifica cuando ofende,-
ni se halla propicio á conceder re-

•í.paraciones: Aunque confiesa; al Sr. 
Cabal, eu la carta qué aquél dirigió 
á lo.s padi-inos de éste, qué estaba 
siempre di.spuestó á dar explicacio­
nes en cualquier ólro terreno, no'sd-
ti'oa nó conocerad? otro que. el dé la 
ám'istad, ,Ó el del honor cuando' lo'-
exige el deber. ' 

Pero el señor Cabrera parece que 
desconoce anibos, en cuyo caso ig­
noramos al que alude. . 

¿Será al dé las callejeras'^.... 

Como verán uuestros lectores en 
los precios de este mercado, inclui­
dos en la cuarta plana, se ,venden 
hoy las patatas á 48 reales quintal, 
precio que hace muchos años no se 
liabía conocido, dando esto motrvo' 
á que la clase obrera se vea alta­
mente compiometida, pues siendo 
este el principal alimentoque los po­
bres'usan, se les hace más dificil su 
situación cada día, á pesar de la 
esperanza que abrigan de recolectar 
el próximo año'una buena cosecha. 

líl precio' del ganado lanar y ca­
brío vaeu aumento cada día, por la 
abundancia de pastos que', gracias' 
á los fuertes temporales de nieves y 
lluvias, se ven eü nuestros campos.-

Imp. de «El Defensor do los Vdiez»-,-
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